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Introducción 

a enfermedad por el nuevo coronavirus, COVID-19 (Coronavirus disease 2019), que 

surgió en diciembre 2019 en Wuhan, China, es una infección respiratoria que 

genera neumonía. En ese entonces, los pacientes tuvieron en común haber visitado 

un mercado de pescados, mariscos y especies silvestres vivas. El 7 de enero de 

2020, se identificó el agente causal de esta infección neumónica como un tipo 

nuevo de virus nombrado, por el Coronaviridae Study Group del International Committee on 

Taxonomy of Viruses, como Severe Acute Respiratory Syndrome–Coronavirus 2 (SARS-CoV-2) 

(Zhou et al. 2020, Hu et al. 2021). 

El 11 de marzo de 2020, la Organización Mundial de la Salud (OMS) declaró la 

pandemia mundial y, hasta mayo 2022, se han alcanzado 526.479,973 casos confirmados con 

6.286,710 muertes a nivel mundial (https://coronavirus.jhu.edu/map.html). El continente 

americano es una de las regiones más afectadas por la pandemia COVID-19, debido al 

número elevado de casos y muertes en países mega poblados como Estados Unidos de 

América (EUA) y Brasil (Zambrano-Mila et al. 2022). Particularmente en México, el primer 

caso reportado por las autoridades sanitarias oficiales fue el 27 de febrero de 2020, y desde 

entonces se han acumulado 5,752,441 casos y 324,617 muertes 

(https://coronavirus.jhu.edu/region/mexico).  

Igual que en otros brotes de Coronavirus (CoVs), la fuente primaria más probable 

del SARS-CoV-2 es de origen animal, es decir, tiene un origen zoonótico. En este sentido, 

la hipótesis más aceptada -pero no definitiva- es que el reservorio original del virus es el 

‘murciélago de herradura’ (Rhinolophus affinis), ya que en algunas investigaciones se ha 

demostrado una similitud genética de 96.2 % entre el SARS-CoV-2 y otros CoVs en este 
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murciélago (Lau et al. 2020, Hu et al. 2021). Sin embargo, dos años después de los primeros 

casos, se sigue investigando sobre el animal hospedador intermediario que permitió la 

transmisión de los murciélagos hacia las personas (Cyranoski 2020). Por lo tanto, para 

precisar el origen del virus, vías de transmisión y la afección que produce, se han realizado 

estudios para evaluar la susceptibilidad de otros animales, incluidos perros doméstico, en el 

ciclo epidemiológico de la COVID-19. El objetivo del presente trabajo es presentar una 

breve descripción de las características del SARS-CoV-2, así como mencionar algunos 

reportes alrededor del mundo sobre la infección de este virus en perros domésticos. 

 

Descripción de los Coronavirus 

Los CoVs están formados por ácido ribonucleico (ARN), de sentido positivo, que codifica 

como ARN mensajero y se traduce naturalmente a proteína. Son monocatenarios (una sola 

cadena) y están envueltos por una membrana compuesta por lipoproteínas (proteínas y 

grasa) que protege su información genética (genoma). Sus genomas oscilan entre 29 y 32 

kilobases (Kb) de longitud (Fehr y Perlman 2015).  

Los CoVs pertenecen al orden Nidovirales, familia Coronaviridae (subfamilia 

Orthocoronavirinae) que están compuestos por cuatro géneros diferenciados por su historia 

evolutiva que se evalúa a través de la información del genoma: 1. Alphacoronavirus (αCoV), 

2. Betacoronavirus (βCoV), 3. Gammacoronavirus (γCoV) y 4. Deltacoronavirus (δCoV) 

(Meekins et al. 2021).  

El SARS-CoV-2 es un Betacoronavirus de similitud genética (76.9%) con el SARS-

CoV, que ocasionó en la Provincia de Guangdong, China, un brote de una enfermedad 

conocida como síndrome agudo respiratorio severo (SARS) (Fehr y Perlman 2015). Además, 

el SARS-CoV-2 posee un tamaño aproximado de 30 Kb y el virión, que es la partícula viral 

que ha sido expulsada por una célula infectada después de que ésta haya sido destruida por 

la replicación del virus, mide de 70 a 90 nm (nanómetros) (Figura 1) (Zhou et al. 2020).  
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Figura 1. Imagen de microscopia electrónica de una partícula, con tinción negativa, de 
SARS-CoV-2, agente causal de la COVID-19. Pueden observarse las protuberancias 
(spikes) que asemejan a los picos de una corona, motivo por el cual se les conoce como 
“coronavirus”. Fotografía de dominio público tomada de 
http://phil.cdc.gov/Details.aspx?pid=23640. Autores: Cynthia S. Goldsmith y A. Tamin. 
 

SARS-Cov-2 y la infección en perros 

Investigaciones científicas mencionan que la transmisión del SARS-CoV-2 de personas 

infectadas hacia perros (Canis lupus familiaris) y otros animales de compañía, como gatos 

(Felis silvestris catus), hurones (Mustelidae) y hámsters (Cricetinae), se debe a la interacción 

cercana con los dueños y a la susceptibilidad de los animales, debido a que éstos tienen los 

receptores celulares que el virus necesita para ingresar a sus organismos y multiplicarse. En 

este sentido, los estudios describen que la susceptibilidad a infectarse es menor en perros 

que en gatos domésticos, debido a que estos últimos tienen un mayor número de receptores 

para SARS-CoV-2 en las células de su aparato respiratorio (Patterson et al. 2020, Sit et al. 

2020, Calvet et al. 2021, Decaro et al. 2021, CDC 2022).  

http://phil.cdc.gov/Details.aspx?pid=23640
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Las hipótesis sobre el mecanismo, y la vía de transmisión del SARS-CoV-2, hacia los 

perros, apuntan a que éstos se contagian de la misma manera que de persona a persona, es 

decir, mediante el contacto directo que propicia la inhalación de microgotas y aerosoles 

provenientes del tracto respiratorio. El SARS-CoV-2 ha sido identificado y aislado en 

secreciones respiratorias y en heces de perros (y también de gatos domésticos), dado que el 

virus presenta un tropismo marcado hacia las células y los órganos de los sistemas 

respiratorio y digestivo (Decaro et al. 2021, CDC 2022).  

Los descubrimientos científicos señalan que, a pesar de los registros de infecciones 

con SARS-Cov-2 en animales de compañía, de ninguna manera representan una fuente de 

infección para las personas por lo que su valor en el ciclo epidemiológico de la enfermedad 

es muy bajo (Calvet et al. 2021, Decaro et al. 2021, AVMA 2022, CDC 2022). Esto se debe 

a que la replicación (multiplicación) del virus en sus organismos, cuando la infección es 

natural, es muy limitada -prácticamente nula- y dura muy poco tiempo (Sit et al. 2020). Por 

otra parte, en infecciones experimentales producidas en condiciones de laboratorio, los 

perros son capaces de desarrollar una respuesta inmune -anticuerpos- contra la infección 

con SARS-CoV-2, limitando aún más la probabilidad de transmisión hacia las personas 

(Meekins et al. 2021). 

Hasta la fecha, son pocos los reportes de infección con SARS-Cov-2 en perros 

domésticos si se comparan con los casos registrados en personas, sobre todo en el continente 

americano (Cabrera et al. 2022, Sánchez-Montes et al. 2021). No obstante, su número se 

está incrementando conforme avanza la pandemia (Decaro et al. 2021). A nivel mundial, el 

primer registro se realizó en Hong Kong, China (Sit et al. 2020), donde se identificaron dos 

casos, uno en un perro de raza Pomerania de 17 años de edad y el otro en un Pastor Alemán 

de dos años de edad. Ambos, tenían contacto estrecho con personas infectadas con SARS-

CoV-2 debido a que vivían en la misma casa. Ninguno presentó signos clínicos relacionados 

con la infección; sin embargo, el Pomerania falleció dos días después del diagnóstico por 

problemas cardiacos y renales relacionados con su avanzada edad (Sit et al. 2020, Decaro et 

al. 2021).  

Un tercer caso se registró en Carolina del Norte, EUA, en un Pug que vivía con 

personas positivas a SARS-CoV-2. El perro tuvo signos clínicos leves, como estornudos y 

tos. No obstante, este caso no pudo ser confirmado por las autoridades sanitarias de EUA 

(United States Department of Agriculture’s [USDA] National Veterinary Services Laboratories 
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[NVSL]). En este sentido, el primer caso confirmado por las autoridades sanitarias de EUA 

fue un Pastor Alemán en Nueva York (USDA 2020). 

Según la Dirección General de Salud Pública Comunidad de Madrid, Madrid, 

España, los países con al menos un caso confirmado por autoridades sanitarias oficiales, con 

pruebas diagnósticas moleculares, de SARS-CoV-2 en perros domésticos son: Alemania, 

Argentina, Bosnia-Herzegovina, Brasil, Canadá, Dinamarca, EUA, China y Japón 

(Dirección General de Salud Pública 2021). Sin embargo, en la literatura especializada 

también se reportan perros infectados en Italia (Decaro et al. 2021) y, recientemente, en 

Colombia (Cabrera et al. 2022). Por otra parte, en Croacia (Stevanovic et al. 2021) e Italia 

(Patterson et al. 2020) se han detectado, con pruebas serológicas de laboratorio, la 

producción de anticuerpos -inmunoglobulinas- contra el SARS-CoV-2 (Sánchez-Montes et 

al. 2021), lo cual indica que, en algún punto de su vida, el virus ingresó al organismo de los 

perros y ocasionó la formación de anticuerpos -proceso conocido como seroconversión- 

(Patterson et al. 2020). 

Con relación a los signos clínicos asociados con la infección en perros, los estudios 

epidemiológicos señalan que la mayor parte de los casos son asintomáticos (Meekins et al. 

2021, AVMA 2022), aunque una muy pequeña proporción de perros afectados pueden 

desarrollar signos respiratorios y gastrointestinales leves que son totalmente reversibles 

(Calvet et al. 2021, Cabrera et al. 2022). Esto se debe a la rápida producción de 

inmunoglobulinas contra SARS-Cov-2 que ha sido descrita en distintas investigaciones 

(Patterson et al. 2020, Calvet et al. 2021, Meekins et al. 2021). 

Según la American Veterinary Medical Association (AVMA), los signos clínicos 

relacionados con la infección con SARS-CoV-2 en perros y gatos domésticos son (AVMA 

2022): fiebre, tos, dificultad para respirar o respiración corta y superficial, cansancio 

(letargia), estornudos, escurrimiento nasal, descargas oculares, vómito y diarrea. 

En México, Sánchez-Montes et al. (2021) realizaron un estudio con 100 perros de 

15 municipios de tres regiones de Veracruz con casos activos de SARS-Cov-2 en población 

humana. Los perros se evaluaron con la prueba de diagnóstico molecular de reacción en 

cadena de la polimerasa con transcriptasa inversa (RT-PCR, por sus siglas en inglés) que 

identifica fragmentos específicos del material genético del virus en las muestras biológicas 

recolectadas. Los resultados indicaron que no hubo material genético de SARS-CoV-2 en 

alguno de los perros evaluados. Sin embargo, Sánchez-Montes et al. (2021) señalan que, a 
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pesar de la falta de evidencia de infección en perros, es necesario continuar con las 

investigaciones para determinar el valor de estos animales en el ciclo de transmisión del 

SARS-CoV-2. La investigación de Sánchez-Montes et al. (2021) es la primera publicada en 

México y, hasta mayo de 2022, la única que ha encontrado casos negativos a la transmisión 

de SARS-CoV-2 en animales de compañía, como perros y gatos. 

 

Conclusiones 

Según reportes científicos a nivel mundial, el SARS-Cov-2 es capaz de infectar perros que 

conviven con personas infectadas. No obstante, la enfermedad en ellos cursa por signos 

clínicos leves debido a la producción de anticuerpos que ayudan a combatir la infección. En 

México, hasta mediados de 2022 únicamente se ha elaborado una investigación científica 

abordando el caso, por lo que es necesario aumentar los esfuerzos científicos que ayuden a 

entender el papel que pueden tener los perros -y otras mascotas- en la epidemiología de la 

COVID-19. 
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